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emprendido por venir a haceros felices? Os en
gañáis, americanos. ¿Abrazarían ellos ese cúmu• 
lo de trabajos por hacer dichosos a unos hom
bres que no conocen? El móvil de todas esas 
fatigas no es sino su sórdida avaricia; ellos no 
han venido sino por despojarnos de nuestros 
bienes, por quitarnos nuestras tierras, por te
nernos siempre avasallados bajo sus pies. 

»Rompamos, americanos, estos lazos de igno• 
miuia con que nos han tenido ligados tanto tiem
po; para conseguirlo, no necesitamos sino unir
nos. Si nosotros no peleamos contra nosotros 
mismos, la guerra está concluida, y nuestros 
derechos a salvo. Unámonos, pues, todos los qne 
hemos nacido en este dichoso suelo; veamos 
desde hoy como extranjeros y enemigos de 
nuestras prerrogativas a todos los que ·no son 

americanos. 
»Establezcamos un Congreso que se compon· 

ga de representantes de todas las ciudades, vi
llas y lugares de este reino, que, teniendo por 
objeto principal mantener nuestra Santa Reli
gión, dicte leyes suaves, benéficas y acomoda
das a. las circunstancias de este pueblo; ellos en
tonces gobernarán con la dulzura de padres, nos 
tratarán como a. sus hermanos, desterrarán la 
pobreza, moderando la deva tacióu del reino y 
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la extracción de su dinero foment . 1 . , . , aran as artes, 
s~ a;71~ara la rndustria, haremos uso libre de las 
nqms1mas producciones de nuestros feraces paí
ses, _Y a la vuelta de pocos años disfrutarán sus 
habitantes de todas las delicias que el Soberano 
Autor de 1~ Natt_J.raleza ha derramado sobre este 
vasto contmente. > 

«NoTA.-~ntre las resmas de proclamas que 
nos han vemdo de la Península desd 1 . ., e a 1rrup-
c1on en ella de los franceses no se le , . , era una 
cuartilla de papel que contenga, ni aun indica-
da, excomunión de algún prelado de aquellas 
partes contra los que abrazasen la ca.u a de p 
.Botel_las, -~in que nadie dude que sus ejércitoesp; 
const1tuc1on venían a destruir el cristiani mo 
E - ~ 

pana. 
» Valladolid, diciembre 16 d,e 18!0.» (l) 

ººº 
El primer órgano que tuvo la R13volución faé 

probab~emente, El Despe1·tado1· Americano, qu; 

(1~ Colecció~i de documento., pam la historia de la 
g1te1 ra de ta independencia de 11r.;,..,1·co ,, d J E H c.(t-w ' ~arma a por 

. . ernández y Dávalos. México. 1877-1882 T I 
documento · 6 , · · amo , num. ~, y tomo Ir, Jocumento núm. 164. 
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fundó en Guadalajara don Francisco Severo 
Maldonado, de Tepic, doctor en Teología y Cá
nones, talento penetrante y diáfano, dialéctico 
elocuente y bizarro. ;El carácter perjudicaba 
mucho a Maldonado: era exw;ivamente exfrava
gante y de una m•t•o,qancia y p1'esunción inaudi
tas (Mora, Mé:nico y sus 1woluciones.) Era, tal 
vez, un degenerado superior. . 

El Despertado1· Americano tuvo vida efímera: 
cinco números se publicaron solamente. En el 
inicial el ilustrado hijo de Tepic da ,a la estam-

' . pa la primera proclama ve~·daderamente hter~-
ria de la revolución. La dirige a todos los habi
tantes de América. Está escrita con gran verbo-

sidad y ardimiento: . 
«¡Nobles americanos! ¡Virtuosos criollos, cele

brados de cuantos os conocen· a fondo por la 
dulzura de vuestro carácter moral y por vuestra 
religión acendrada! Despertad al ruido de las 
cadenas que arrastráis ha tres siglos; abrid los 
ojos a· vuestros verdaderos intereses, no os aco
barden los sacrificios y privaciones qne forzosa
mente acarrea toda revolución en su principio; 
volad al campo del honor; cubríos de ' gloria 
·bajo la conducta del nuevo Wáshington que 
nos ha suscitado el cielo en su misericordia, de 
esa alma grande, llena de sabiduría y de bon-

-119 ~ 

dad: que tiene encantados nuestros corazones 
con el admirable conjunto. de sus virtudes popu
lares y republicanas. Coronáos de nuevos laure
les, acabando de destrbzar al enemigo o forzán
dole a adoptar nuestros designios saludables y 
patrióticos ... 

» ¡Hermanos errantes! ¡Comp~triotas seduci
dos! No fomentéis una irrupción de los españoles 
afrancesados en vuestra Patria, que la inunda
rían de todos los horrores deI vandalismo y de: 
]a, irreligión: los mismos europeos que entre nos
otros habitan, por sus enlaces de todo género 
con los renegados, favorecen abiertamente esta 
irrupción y aspiran a ella con descaro mantenien
d_o al reino indefenso. ¡Ciegos! Al resistir a nues
tros hermanos libertadores, resistís a vuestro·pro
pio bien: os remacháis vosotros mismos la cade
na de la servidumbre ... » 

, ... ·········· ····· ......... •· .................... . 
Dos meses después de editar El. Despertado1· 

Americano, en mayo de 1811, el doctor Maldo
nado se separó del cura Hicfalgo, pidió indulto, 
que le fué concedido, y comenzó a redactar un 
semanario, El Telégmfo de Uuadalaxara, en de
fensa de la causa realista. El ienguaje que usó 
en esta publicación es d~ una violencia y de una 
virulencia inusitadas. Su primer artículo, titnla· 



do Discurso a los habitantes de Amé1•ica, comien
·za así: 

«Americanos: Libres ya de las cadenas de la 
violencia que nos impuso el apóstata más rapaz 
y sanguinario que jamás se ha visto, puedé nues
tra pluma en lo sucesivo ser el órgano de la ver
dad e intérprete de la justicia agraviada; ya po• 
demos hablaros ~n la efusión de nuestro corazón, 
y descubriros nuestros mas íntimos y verdaderos 
sentimientos. En esta época ventm·usa, en que 
los ejércitos del Rey triunfan por todas partes, 
en que la insu~rección declina con rapidez, con
virtiéndose, • como lo previeron los sensatos, en 
unas meras cuadrillas de -bandoleros, y en que 
podemos respirar de los horrores de ocho .mese!!, 
·es preciso aprovechar momentos tan preciosos, 
y levantar con fuerza la voz para desengañar a 

. }os pueblos miserablemente seduci_dos que corren 
precipitados a su ruina y la_ del reino entero. Ya 
hasta aquí hay materia de llanto para todo el 
siglo. ¿Qué corazÓ)l sensible, no digo a la_ voz 
del Evangelio, sino a los gritos de la Naturaleza, 
podrá recordar sin dolor lo acaeci~o en ~ste P.~
ríodo de tribulación? Tended la vista, s1 tene1s 
valor para hacerlo, sin e-irperimentar las convul
siones del espanto, mirad todos los países inva-
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·didos por los enemigos de nuestro sosiego. ¿Qné 
descubrís sino -los recientes y·deplorables estra
gos que han arrastrado consigo la anarquía, la 
confusión y el desorden, robos, saqueos, depre
daciones, asesinatos, frutos aciagos y amargos de 
la proscripción más atroz y más injusta que el 
rencor, la irreligión, la ignorancia y la barbarie 
fulminaron contra millares de inocentes, unidos 
con nosotros por medio de los lazos más estre
chos ae la religión, la Naturalez~ y la política?» 

Hay, en todo el discurso, un tono vengativo 
y colérico, que deja sospechar alguna rencilla 
personal entre don Miguel Hidalgo y Costilla y 
dou Francisco Severo Maldonado ¿Cuál fué ésta? 
¿Qué viento de pasión hizo girar hacia rumro 
contrario las energías del cura de Mascota? Hi
dalgo es insultado, denigrado, maldecido, p01· su 
voluble cor1·eligionario, quien le llama infame y 
descamdo sibarita, Sardanápalo sin honor y sin 
pudo1·, hidra abominable que el Infie1·no ha abor 
tado. 

La cólera ciega a Maldonado, y, ya ciego, lo 
empuja al insulto, a la ofensa, a la calumnia. Sus 
desahogos, en fuerza de querer ser venenosos 

' llegan algunas veces a la puerilidad. Mas cuando 
1 ogra -serenarse este· escritor impetuoso, expresa 
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su pensamiento con mucho vigor, con mucha be
lleza, en períodos armónicos y sólidamente tra
bados, en cláusulas de majestuosa y numerosa 
oratoria: 

« Exalte Clavijero cuanto quiera la ilustración 
y conocimientos de los antiguos mexicanos; llé
nese en hora buena de la admiración y entusias
mo que justamente excita en el inteligente todo· 
el artificio de la Rueda Astronómica, cuya exac
titud prueba que ninguno de los pueblos anti
gúos supo arreglar mejor su Calendario; ponde
re sus descubrimientos sobre la eficacia y virtu. 
des de muchas plantas para curación de las 
dolencias humanas; alabe, en fin, con todo encare· 
cimiento, el primor y destreza con que fabricaban 
alg~nos tejidos .de algodón, de pluma y del pelo 
fino de ciertos animales, su habilidad para fun
diciones de metales, y para el corte y labores de 
las piedras más duras. Pero el filósofo, el obser
vador sabio e imparcial de los hombres, sólo ten
drá por ilustrados a los mexicanos de aquel tiem
po, comparándolos con sus coetaneos los salvajes 
de las Islas y de Tierra firme. 

»No .tenían noción alguna de las ciencias, care 
cían de las artes liberales, y era muy imperfecto 
.el estado en que poseían algunas de las mecáni-
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cas. Su escritura, reducida al embarll Z•) y dificil 
mecanismo de los emblemas o jeroglíficos, no era 
a propósito para hacer grandes progresos, Sus · 
telas de algodón eran admirables, es verdad, por 
la. finura e igualdad del hilado, por la vi veza y 
duración del colorido, y por la belleza y primor 
de los matices; pero, no teniendo más instrumen
tos ni utensilios que el malacate y el zozopaxtle, 
y careciendo de tornos y telares, todos estos te
jidos exigían un dispendio considerable de tiem
po y una paciencia infinita, de que sólo es capaz 
el carácter :flemático del indio. La agricultura 

' , 
la primera y más esencial de las artes, la verda-
dera fuente del sustento, propagación y multi
plicación de nuestra especie, apenas había salido 
de la infancia•. Privados·enteramente de toda cla
se de herramientas, y de los animales que son de 
tanto auxilio en los ramos más importantes del 
cultivo, no podían sacar de la tierra la mitad de 
las riquezas que ahora rinde con el trabajo com
binado de hombfes y animales. Sus cosechas, 
por más abundantes que fuesen, no eran bastan
tes a librarlos de los horrores del hambre que 
los aqurjaba con frecuencia, precisándolos, no 
pocas veces, a devorar los más inmundos y as
querosos reptiles. 

)) Asf es que, excepto México y algunas otras 
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comarcas, todo el vasto Continente no presenta
ba al espectador más que campos despoblados, 
chozas miserables, indios macilentos. 

»Pero llegan los españoles a las costas de.Nue: 
va España, conducidos por una particular dispo• 
sición de la Providencia, y todo comienza luego 
a cobrar nueva vida y nuevo aspecto. Los · con
ductores de la verdadera libertad y religión, lo 
fueron también de las Ciencias) y las Artes. Si, 
indios ingratos e injustos; los españoles estable
cieron desde luego- entre vosotros escuelas gra
tuitas de primeras letras, para que aprendieseis 
a leer y escribir. Ellos fundaron Colegios en que 

-os instruyeseis en todo· género de conocimientos 
científicos. Ellos os comunicaron, entre otros, los 
de la Mineralogía, · Docimástica, Química Meta-. , 
lurgía, ciencias importantísimas cual otra algu
na, y sin cuyo auxilio permanecerían aún sepul
tados en el seno de la tierra los inmensos teso
·ros que antes poseíais inútilmente y ·que la Natu
raleza depositó en vuestros opulentisimos cerro~. 
Ellos hicieron florecer en vuestro suelo la Agri
cultura, · la Industria y el Comercio. Ellos se tra
jeron de la España los ganados caballar, vacuno, 
lanar y de cerda1. absolutamente desconocidos en 
las Américas, y que -os han servido de un socorro 
incomparable para vuestro alimento, yestido y 
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penosas faenas de labranza. Ellos trajeron consi
go y os participaron semillas apreciales, capaces 
de reemplazar la falta o escasez del maíz, ensan
chan~o increíblemente todos los ramos del culti
vo, ceñido antes a la siem bray colección de este 
grano. A tamaños y tan inapreciables bienes han 
puesto los españoles el sello, manteniéndoos por 
trescientos años en el regazo y dulzuras de la 
más profunda paz.» (1) 

Aquí el punto de vista es falso, porque la ma
yor parte de esos primores no pasó de la cate
goría de _ley escrita · ni fu.é debjdamente llevada 
a lit práctica; pero Maldonado supo dar a su re
proche un emocionante acento de persuasión·. 
Eso procura ser cuando lo dejan sus arrebatos 
iracundos: un persuasivo, que trata de salvar la 
razón y ponerla por encima del-bullir hervoroso 
de sus pasiones. Su talento, muy _bien cultivado, 
le permitía envolver en ropajes brillantes sus pa
radojas y sofismas, y dar correcta forma de argu-
mentación a sus odios y rencores. . . 

¿Hay en la actitud, de furibundo realista, de 
Maldonado, un fondo de venalidad o de miedo? 

(1) Et Telégrafo de Guadalax ara, 1 de julio de 1811 . 
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Posiblemente, don Jos.é de la Cruz, dominador 
del tipo orieutal en Guadalajara, protegió y sos
tuvo, forzó tal vez, esa actitud del cura de Mas
cota. Los biógrafos de éste, que es, sin duda, un 
personaje importante ea el ¡período revoluciona• 
rio, tienen · poco que decir d.e cuanto se refiere 
a la vida de Maldonado. Fué ella probablemen
te inquieta sólo de pensamiento. Sus turbulen
cias eran mentales. En los esaritos que de Mal
donado quedan, se percibe la potencia de un ce
rebro infatigable para elaborar el concepto. Se 
sorprende al teorizante. Antes que el doctor don 
José Maria Luis-Mora, comenzó don Francisco 
Severo a ser soci6logo. Y sus teorías, más o me
nos utópicas, tuvieron, con frecuencia, apoyo en 
datos estadísticos· y en preceptos de economía 
_política, cienuia q_ue fué él de los primeros en 
nombrar y conocer en Nueva España. Fantasea 

/ . 

rcucho1 y en casi todo lo que escribé hay repen-
tíuos relampagueos de iluso. No por ello deja de 
ser un pensador de cierta profundidad, que ata
vía con donosura sus ideas, y que, cuando así lo 
desea,juega aparatosamente con la falacia. S~ñó1 

en la madurez de su vida, con un proyecto de 
regeneración social, en el que se declara enemi
go del Ejército. En algunas observaciones se 
ndel1'11tó a su época. A veces, su talento se per-
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día en la metafísica de un deísmo de estílo siglo 
xvm. Copio aquí uno de los rasgos de su extra
vagancia, contado por uno de sus biógrafos: 

· «La dedicatoria que nuestro compatriota puso 
al frente de su última obra, titulada El triunfo 
de la especie humana, y escrita con el objeto de 
persu.adir da las ventajas del establecimiento de 
la escala de comunicaciones y centros agrícolas, 
industriales y mercantiles, en que pensaba, y que 
quiso realizar por sí mismo, da una idea de la 
energía de los sentimientos :filantrópicos que ani
maban a Maldonado, no meno·s que de la confian
za con que esperaba la realización de sus proyec
tos. Dice así: Al Rey- De la naturaleza, - Al 
Vice-Dios - De la tierra, - A la obra maestra 
- De la Bondad, S~biduria y Omnipotencia -
Del Ser Supremo: - Al hon.ibre. - Alá Univer
salidad-de las Naciones - Esparcidas por la su
perficie - De la pequeña esferoide - En que 
gravitamos. - Al género humano - Envilecido 
y degradado - Por el despotismo y la miseria -
Bajo el nivel y condición del bruto, -Para su 
pronta y.completa reparación, - Y para la inde
fectiblé y rápida - Conquista - De todos sus 
derechos_·- Naturaie·s e imprescriptibles, -
Ofreue, dedica y consagra - Esta irresistible y 



-128 -

poderosa palanca - Su más activo y fiel repre
sentante. -:-- El Cosmopolita.» (1) 

Cuando la Independ'encia fu~ un hecho, el 
doctor Maldonado reapareció como partidario 
de ella. En 1821, perteneció a la Soberana Jun
ta Provisional Gubernativa, en .calidad de vocal. 
Alcanzó larg~ vida, amargada en . los últimos 
años por una incurable ceguera; 

El segundo periódico revolucionario fué El 
llustrado1· Nacional. Apareció hacia 1812, como 
órgauo de la famosa Junta de Zitácuaro, al füm
te de la cual estaba el general don Ignacio 
Rayón, uno de los InsU1·gentes más constantes, 
más fieles, más decididos. En Sultepec, un crio
llo de admirable vigor moral, de c.clmprensión 
profunda, rápido en la de.cisión, caprichoso y 
violento en el carácter, de muy educado ingenio, 
el doctor don José Maria Cos, fundó este perió
dico, sin recursos, sin elementos, construyendo 
con sus propias manos una imprenta, labrando 

(1) Diccionario de hisw1·ia y geografia, México, 1858· 
1856, articulo Maldonado. 
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.eu Lrozos de .madera unos caracteres, usando de 
nna mezcla d~ aceite y de añil como de tinta, 
poniendo no sólo su inteligencia y su sabiduría 
al servicio de la causa, sino también su i.nv.enti
va, su trahajo mecánico, su impulso muscular, su 
industriosa habilidad. 

El doctor Cos era, todo vivacidad, ardimiento 
.Y fe. Un ansia de figurar, de ser el primero, de 
tener mando, de llegar al dominio y II la obe
diencia por la razón, d~ poner orden; cáloulo y 
medida en el desordenado tumulto revoluciona
rio, embargó constantemente su existencia. polí
tica. Como a hombre de acción y de pasión, 
nunca lo abandonó el ímpetu; pero no era éste 
ciego ni desatentado, como el de otros de sus 
compañeros, sino, por el contrario, casi siempre 
engendrado en el raciocinio y en el cálculo. 

Toda su vid.a anterior a la revolu~ión lo abo
naba.-

Había sido .maestro de retórica y latinidad¡ 
de filosofia y de teología. El Obispado de Gua
daltijara y la Iutendericia de Zacatecas le habían 
dado comisiones delicadas y honoríficas. su· es
píritu se había disciplinado en-el .estudio y P.n la 
cátedra . 

.. : De ahí que _s~_s_. p~~~l~mas ten~an un · acento 
,de conciliación, un aire de ·convicción · y .de re-

¡:, 
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flexión. La que escribió en Pátzcuaro el 21 de 
octubre de 1814 así lo demuestra: 

«Españole·s habitantes de América: Habi~ndo 
variado la constitución de nuestro suelo, as1 por 
los sucesos inopinados de la Europa como por 
nuestra organización interior, deben tambi~n 
variar nuestros sentimientos, nuestras operac10• 

_ nes y lenguaie, Las voces crueles, bárbaras ~ 
impolíticas de un pueblo arrebatado, que cla~o 
en los primeros transportes . de sa conmoc10n 
¡Mueran los gachupines!, exacerbaron vuestros 
ánimos, y la poca fe,• con que debía c?nt~rse, de 
una plebe agitada, sin dirección y sm s1~~ema, 
puede disculpar el desprecio con que habe1s re
cibido por una y otra vez nuestras aruiga?les 
propuestas. Hoy, la nación, casi toda, está SUJeta 
a cierta forma de gobierno, que sabe respetar 
los derechos de la fe pública y el idioma de la 
urbanidad; que os convida a formar una m~sa 
común de ciudadanos iguales, y os propone sm
cera y francamente la paz por tercera vez. La 
experiencia funesta de cuatro años d_e guerra nos 
ha"Convencido plenamente de que, s1 no tenemos 
]os unos y los otros una fuerza bastante para 
dominarnos en breve, no nos faltan arbitr~o_s 
para mantener nuestra lid destructora, h?stlli, 
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zi\rnos y consnmirnos sordamente. Hagamos, 
pues, un esfuerzo sobre nuestro propio entusias
mo, y despreciando las ilusiones ridículas del 
fanatismo y la manía de querer grabar en el 
pueblo rudo -ideas quiméricas de la pro.speridad 
de España, perdida ya para siempre, pensemos 
seriamente en volvernos la paz y la felicidad a 
que unos y otros aspiramos. 

» Uníos á nosotros. Este es el desenlace más 
fácil que puede tener la acción en que nos vemos 
empeñados antes que las relaciones exter~ores 
constituyan a est-a nación inculta en el riesgo de 
ser juguete de las astucias de otra nación ex
tranjera. U uíos a nosotros: vuestras personas se
rán respetadas y libres vuestras posesiones. 
Uníos a nosotros: os v.eremos como hermanos, y, 
borrándose con esto todos los agravios recípro
cos, correremos a recibiros con la oliva y a es
trecharos s_inceramente en nuestros brazos.» (1) 

En esta ti?-ada se ve la cordialidad de un hom
bre que, sobreponiéndose a sus habituales vio
lencias, dominando las vivacidades de su carác-

(1) Colección de docume;itos, ya citada, de Hernán
dez Dávalos. Tomo V, documento 182. 


